EL ESPEJO DE LA DIOSA
Breviario de aforismos

   Francisco Giménez Gracia, profesor de Filosofía de Bachillerato y escritor, fue finalista del II Premio “Vargas Llosa” de novela en 1997 y del I Premio “Setenil” al mejor libro de relatos publicado en España en 2003. Ha sido crítico literario del diario La Verdad de Murcia y cuenta en su haber con varios ensayos publicados. Actualmente es el Director General del libro, archivos y bibliotecas de la Consejería de Cultura, Juventud y Deportes de Murcia.
   Hace ya algún tiempo definía Eugenio D´Ors los aforismos como “las golondrinas de la dialéctica”, y Ramón Gómez de la Serna inventaba sus greguerías, categorías literarias de raigambre intelectual y agudeza conceptual.

   Fiel a la estética de la expresión abreviada y concisa pero repleta de pensamiento, Francisco Giménez Gracia entrega al lector un opúsculo de aforismos, condensado y regio, al que subtitula “Breviario de aforismos” tras el traslúcido título de El espejo de la diosa. Repasando la trayectoria escritural de este autor, caracterizada por la variedad de formas textuales cultivadas, encontramos este volumen como representante de su primera incursión en el subgénero aforístico. Con esta dicción comunicativa consigue Giménez Gracia conducir al lector por los laberintos de la inteligencia.

   El primero de los aspectos atrayentes de esta obra no es otro que su presentador nominal, un título donde se atisba la impronta de trascendencia adoptada en este proceso discursivo. El enfoque filosófico empleado por el escritor permite hablar de este repertorio de creaciones breves como un compendio de argumentos que constituyen la senda apropiada para llegar a concienzudas conclusiones. Sin duda alguna, son páginas de densa concentración donde los razonamientos predominan sobre las acciones y el ritmo estático domina sobre cualquier manifestación de dinamismo. 

   Asoman entre las líneas escritas los eternos universales de la realidad vital. Así, abstracciones como la felicidad, armonizan con precisiones como las religiones, la política, definida como “el arte de vestir de cursi lo abominable, hasta que aparezca como ineludible”, las ciencias y sus aplicaciones profesionales  en “el gremio de los psicólogos lleva camino de suplir a la iglesia. El día que lo logren del todo, vamos a tener la oportunidad de recordar a la inquisición como a una madre tierna, culta..., tolerante incluso”, o la docencia –de la que es profundo conocedor el autor- son puestas en tela de juicio.

   Bajo los axiomas que configuran este espejo social, resulta innegable la cercanía entre lo filosófico y lo literario, lo cual no implica que se recojan en esta lista de aforismos verdades filosóficas sino, más bien, se acredita a la Filosofía como vehículo de enjuiciamiento valorativo aunque sin propósito de enmienda. Asimismo, es constatable el filón psicologista albergado en estas composiciones donde se refleja también el fluir de una mente enjundiosa e inquieta. 

   La llaneza léxica, la sencillez sintáctica y los finales sentenciosos, no exentos de ironía que roza el sarcasmo, acompasan la exposición contundente y firme de estos párrafos. Otra faceta de este compendio de visos ensayísticos, a juzgar por la confluencia de subjetivismo autorial y realidad temporal de la actualidad, radica en la unidad de un pragmatismo claro y el gusto por una reflexión metódica.                                                                                
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